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Actualidades 
P a r a que no se lea 

El tema tiene pocos aficionados; nos refe­
rimos al «tiroz abandono de la instrucción 
jlública en esta región. 

Como el asunto es de gran interés social, 
nadieso ocupa de ól. •• J j 

No culpamos á nadie d^iíft' hecho tan do­
loroso; pero lo lamentamos. 

Sabemos el atraso de la instrucción y de 
la educación, por que se TÓ en todas partes. 

Los mozalvetes blasfeman pi'iblicamente y 
hacen ostentación de-sus vicios en calles, 
cafés y paseos. 

No hay en nuestra sociedad ese respeto 
mtltuo que se observa en los pueblos cultos. 

Por broma, se producen escándalos, se dis­
paran tiros, se ultraja y compromete al pa­
cífico transeúnte, se blasfema y se ofende la 
moral con las palabrotas mas sucias y asque­
rosas. 

Estas manifestaciones demuestran la ca­
rencia de la instrucción y de la educación; 
hay mucha gonto que no sabe leer ni escri­
bir. 

Sin buenos ciudadanos no hay patria posi-

ble. • ' ¡ 1 i 
Hace pocas noches unos nifios llevaban por 

la feria unas tijeras para cortar los flecos de 
los pañuelos á las señoras; otro grupo de jó­
venes clamaba contra la religión y contra 
el principio de autoridad; no faltó tampoco 
quien se burlara de los transeúntes; y hasta 
en las coijversaciones íntimas de la amistad 
Be revela el atraso en que vivimos. 

Un amigo nuestro, que ha regresado hace 
poco de París, nos ha dicho que en su regre­
so notó el mayor orden y compostura en los 
viajeros hasta la frontera; pero que al llegar 
á I rún , y mientras arreglaba su manta, oyó 
la voz de un español que decía:—¡Eli! A ver 
si baja V. pronto del coche. ¡Vaya una cal­
ma! ¡Que voy á subir yo! 

No se corrige este mal tan prontamente 
como á todos conviene; pero alguna vea se 
ha de empezar de veras á que la educación y 
la instrucción sean una verdad. 

La familia y la sociedad tienen un gran 
enemigo, en esa ignorancia que hace malos 
hijos y malos ciudadanos. 

Para Lo rea 
Nos escribe nuestro corresponsal de Lorca, 

manifestándonos que el Botijo murciano-
cartagenero que se prepara para el 30 del 
actual, ha despertado en aquella hermosa 
ciudad los más legítimos y nobles entusias­
mos. 

Será recibido con músicas y comisiones y 
el pueblo de Lorca corresponderá dignamen­
te á las demostraciones de afecto de que vá á 
ser objeto. 

De un momento á otro recibiremos el car­
tel anunciando la baja de trenes, que será la 
máxima de todas las conocidas hasta la fe­
cha. 

Los pueblos de tránsito también están de­
cididos á contribuir al Botijo: Alcantaril la, 
Librílla, Alhama y Totana, darán un buen 
contingente. 

Nos han dicho que el Ayuntamiento de 
Totana sacará á la estación del ferrocrrril 
una banda de mxisica para obsequiar á los 
botijistas: lo mismo proyectan en Alcanta­
rilla. 

El viage promete ser divertidísimo y fra­
ternal . 

De Murcia acudirá un buen número de 
viajeros y también de Cartagena. 

H a y el propósito de que la locomotora va­
ya engalanada con su correspondiente Boti­
jo, banderas y gallardetes, 

E l entusiasmo crece: es la últ ima fiesta de 
la temporada en el presente año y de seguro 
resultará bril lante. 

Sopan los lorquinos que vamos á levantar 
las compuertas de fondo de veras y que la 
visita á Lorca dejará en todos gra ta memo­
ria. 

[I Nlarpés de Corvera en i j i e o 
Con el t í tulo de «Recepción del nuevo Mi­

nistro de España», se ha publicado en un pe­
riódico de Méjico el siguiente artículo, que 
con mucho gusto insertamos. 

Dice así: 
«Brillante en extremo resultó lacerembnia 

oficial verificada ayer en la mañana en el 
Salón de Embajadores, con motivo de la re­
cepción del nuevo Ministro de España, el 
Exorno. Sr. D. Alfonso de Bustos y Bustos, 
Marqués de Corvera y de las Almonas. 

Numerosa concurrencia invadía los pasi­
llos y escaleras del Palacio Nacional, desde 
la puerta principal de entrada hat ta las qno 
dan acceso al salón donde se verificó la cere­
monia. 

Los jefes y oficiales francos do la guarni ­
ción asistieron á la ceremonia, formando va­
lla de honor; el Sr; Presidenta de la Repú­
blica, acompañado de sus Secretarios de Es­
tado y de sus ayudantes, ocupó la platafor­
ma presidencial á las doce ©n punto de la 
mañana. , . 

El Sr. General Diaz, llevaba la Cruz del 
Mérito Militar, que le fné enviada por la 
Reina Regente de España, y los señores li­
cenciados Mariscal y Baranda, ostentaban 
la placa de Isabel la Católica, llevando cru- I 
zada al pecho la bajidn correspondiente. 

En los carruajes de la Presidencia, fueron 
conducidos al Palacio Nacional, por el intro­
ductor de Embajadores Sr. Sáyago, el nue­
vo Ministro, su Secretario y el Atache de la 
legación, hijo del nuevo diplomático, siendo 
introducidos ante el primer magistrado de 
la nación, por el Gobernador Sr. General 
Pradillo. 

Vestía el Sr. Marqués de Corvera, elegan­
te uniforme diplomático, azul marino oon 
bcrdados.de oro, y al Atache lucía el bri l lan­
te uniforme de oficial de la Guardia Real es­
pañola. 

Al presentar suacredenoíaloe quo lo acre­
ditan representante de la nación española en 
nuestra República, el Sr. Marqués de Cor-
vera, pronunció el siguiente discurso: 

Señor Presidente: 

Las buenas relaciones de los pueblos, cuan­
do se hallan ligados providencialmente por 
vínculos de raza con homogeneidad de sen­
timientos y de intereses, ofrecen un porve­
nir tan halagüeño para su desenvolvimiento 
y general progreso, que España, atenta á sus 
deberes de fraternidad con los Estados ame­
ricanos y señaladamente en Méjico, por el 
que siente los más vivos afectos, cuya seme­
janza con ell^ determinó un día tuviese el 
mismo nombre, siendo su actual florecimien­
to ocasión de satisfacción muy viva, me ha 
concedido el honor de darme el encargo que 
cumplo en nombre de S. M. el Rey Don Al­
fonso itlll de presentaros las cartas queme 
acreditan su Ministro Plenipotenciario, y 
contribuir en cuanto de mi dependa ¿ que sé 
conserven lazos, que, si no pueden borrarse 
jamás, porque los eslabona la historia, están 
llamados á estrecharse de día en día, con la 
realización de unos miamos ideales, estable­
ciendo una elevada solidaridad científica y 
consiguiendo que los descubrimientos mo­
dernos puestos al servicio de los intereses 
materiales y del cambio de elementos precio­
sísimos de riqueza que abundan en ambos 
países les haga constituir pactos que tradu­
cidos por nuestra bellísima lengua abran 
nuevos y hermosos horizontes á sus relacio­
nes y existencia. 

No soy el primero de mi linaje que hubo 
de recorrer la larga distancia que separa á 
Europa de América en la representación de 
la patria y procurando fundar su conducta 
en el amor á España y á Méjico. 

Don Luis de Velasco (fué el primer Mar­
qués de Salina*) de imperecedero recuerdo, 
que estimáis como uno de vuestros insignes 
patricios á cuyas iniciativas debió Méjico 
notables aumentos de civilización y cultura, 
dejó descendientes en América y en España, 
entre los que tengo el honor de contarme. 

Mucho celebraré. Señor Presidente, quo al 
obedecer el mandato de mi Sobereno y du­
rante el tiempo quo desempeñe mi gestión, 
poder demostraros que rindo fervoroso cul­
to á sentimientos que, asociando i Méjico y 
España, prometen lisonjeras esperanzas y re­
sultados fecundos para el bienestar y pros­
peridad de ambas naciones. 

El Sr. Presidente de la República con­
testó: 

«Señor Ministro: 

La cordialidad de relaciones con España 
se funda, entre nosotros, en la comunidad de 
lengua y costumbres, en parte de raza, y en 
todo por lo que hace al origen de la civiliza­
ción europea en la América española. Tenéis 
razón al notar que si no pueden desaparecer 
los fraternales lazos que nos unen con nues­
tra ant igua metrópoli, debemos estrecharlos 
cada vez más, cultivándolos con esmero y en 
el sentido de los modernos adelantos, p&ra el 
bien de ambas naciones. 

Por eso me es m u y grato recibir las cartas 
que os acreditan Ministro Plenipotenciario 
de Su Majestad el Rey D. Alfonso X I I I . Y 
aumenta el placer que en este acto experi­
mento, la noticia de que sois un descendiente 
del ilustre Virrey de Nueva España D. Luis 
de Velasco, nacido en esta ciudad y célebre 
por su celo al promover mejoras en favor de 
los naturales del país; habiendo además sido 
el primero que emprendió la grande obra 
del desagüe que, tras de múltiples vicisitu­
des en tres siglos, hasta estos últimos diaa ha 
tenido terminación completa. 

Sed, pues, bienvenido, Sr. Ministro, y que 
vuestra residencia en Méjico, satisfaciendo 
vuestros nobles deseos de estrechar las rela­
ciones de fraternidad entre ambos paises, re­
sulte para vos agradable y venturosa.» 

Después el Sr. Ministro de Relaciones pre­
sentó al nuevo Ministro, con los Secretarios 

de Estado del Sr. General Díaz, terminando 
la recepción á las doce y veinte miautos. 

Hay que hacer notar en el Jpxcmo. señor 
Marqués de Corvera, una fineza sin límites, 
pues, desde que bajó del carruaje presiden­
cia? so descubrió, haciendo lo miffmo stís 
acompañantes, tr ibutando así un honor á las 
guai'dias y dado una muestra de gístn respe­
to ai numeroso público que invadíai los co­
rredores y las escaleras dol Palacio». 

Escrito expresamente paraLMPRQ\'wcik& DE LEVANTE 

Deseo, lectora, siempre que tú lo deseos 
también y en ello disfrutes, que frecuentes 
los animados centros de todas las elegancias, 
de todas las alegrías, de todas las emocio­
nes... Y celebraré igualmente quo, para ma­
yor comodidad de tu personita y más luci­
miento de la toilette, vayas on carruaje y no 
sin abrigo. 

¿Te gustará, pues, un mantean de voiture 
cuya forma sea la llamada «imperi(>» y cuya 
tela sea finísimo paño color violeta de Par-
ma, adornado con gruesa felpilla aegra^for­
mando cuadros, y cosida con hilo de oro ó 
de acero? ¡Vaya si te gustará! y más todavía 
si una entendida modista te demuestra con 
arte cuan airosa «s esta forma «imperio». 

Wor th , Redfern y parolina Rebourz, son 
partidarios líelos abrigos así. 

¡Ah! ya se me olvkjaba: el velador estilo 
Luis X V I obtiene gran aceptación; y no 
existe boiidcir elegante donde no haya un 
puesto de honor para,este mueblecito. E l 
modelo llamado «lira», porque afect« esta 
fgtrma, es el que más agrada. Suele hacerse 
de madera pintada d«vblanoo ó crema, con 

'adornos dorados. 
RefiexiSna bien, lectora, que ea preciso 

dar á toda la personita une ligm droite e^ 
éhiicée: armoniosa distinción, desde lo aitof 
del tocado hasta la punta del pié,,, , p/ 7 ¡ 

La delgadez ó la gordura se convierten,' 
además, en cuestión de moda. Hoy imperan 
los huesos. En cambio, en otras ípocas, fué 
elegantísimo V emiímpoint. 

Luis X I V , Guyo buen apetito ha pasado 
también á la historia, daba ejemplo en sus 
int^ymiúabke comidas ci59no'J>reoctiparse lo 
más mínimo por si una ú otra vianda contri­
buía a l a goidura. Los cortesanos le imitaron 
(por supuesto)... ¿y qué sucedió? Que la beau-
té pouvait s' épanoiUr tout á I' aise. 

La mayor parte de loi retratos en tal ópo-
ca hechos, nos demuestran que, en efecto, las 
«magníficas» contemporáneas del g ran rey 
tampoco se preocuparon en huir de la obesi­
dad. La principal belleza consistió, pues, en 
la lozanía del cutis y en el desenvolvimiento 
de las carnes. 

Ana de Austria, María Teresa, «la gran 
señorita», madame de Sevigné, la tontebelle 
madame de Montespan y la austera Mainte-
nont, amén de muchas más no menos conoci­
das, se diferenciaron en otras tendencilis, 
¡quién lo duda!, pero coincidieron en la de 
engordar. 

Pensando que las buenas carnes suelen ser 
manifestaciones de bienestar general, será 
forzoso recibirlas bien.,, después de cumpli­
dos los cuarenta años, sobre todo. 

A fines del siglo X V I I I sucedió lo mismo 
que sucede ahora; tornó á ser elegante y de 
úl t ima moda la delgadez; y las damas de 
aquel tiempo, suspirando por las novedades, 
queriendo también variar de «ideas», apro­
piándose las de Rousseau, se convirtieron en 
predosas, «sentimentales» y «moribundas». 

La Drouai, Angélica Ivauñ'mann, Elisa-
beth Vígée Lébrum, célebres pintoras, se 
apoderaron tan á maravilla de la estética 
peculiar de la época, que en cuantos retratos 
hicieron idealizaron de tal suerte á la mujer, 
que sin duda por esto, principalmente, todos 
sus lienzos tienen verdadero encanto; tal es 
la delicadeza que supieron dar á estas obras 
que gozan de tanta fama y que representan 
una generación de figuras interesantes, poé­
ticas, las cuales más parecen divinas que hu­
manas. 

Do aquel tiempo datan los talles llamados 
de «avispa», las mangas ceñidas y otras mo­
das por el estilo. 

La lucha contra la gordura impidió todo 
reposo; ni durante el sueño podían aquellas 
presumidas descansar. Dormían, ¡asómbrense 
ustedes!, nada menos que ciñendo al talle un 
cinturón lleno de sal, ya que esto era consi­
derado como remedio infalible contraías mal­
decidas carnes. 

María Antonieta usaba, para el lecho tam­
bién, un corsé especial, de seda blanca con 
ballenas (¡claro está!) y ceñido (¡cómo no!). 

Hubo otra época en que dominó aún más 
el furor (¿chifladura...?) por adelgazar y pa­
lidecer; allá por el año 30, época en la cual, 
según decía con razón «obrada una escritor» 
francesa, les femmes viscúent toutes á la, phti-
sie. 

No es invención, sino verdad y m u y ver­
dad, esto que voy á decir: una princesa, ru­
sa, por más señas y muy hermosa, por cierto, 
se aplicaba diariamente sanguijuelas detrás 
de las orejas para conseguir palidecer. La 
imitaron muchas. Ya se sabe, un loco hace... 
mil . 

¡Cuántas han enfermado por causa del pi­

caro prur i to de adelgazar! Y cuántas enfer­
marán, porque el afSn no concluye. 

Ninguna quiere detenerse á pensar en esto 
q u c t a u t o la conviene| ,en que os muy fre­
cuente el caso de que un aimable emhonpoint 
hace las veces de ana segunda juventud.. . 

Como tampoco quieren hacerse cargo de 
que si la obesidad viene con mano armada, 
resultarán inútiles todos los remedios y los 
sistemas todos... El peso t i ionfkré. ¡La pre­
ponderancia! 

Como todavía hace calor, todo «igue sien­
do primaveral; muchas flores aún, macha 
gasa, bastante tul , profusión de cintas claras 
y abundancia de frutas; cerezas, sobre todo. 

Blusa bonita y alegre', do seda c/n'née, blan­
ca, con dibujo de florecí tas azules, rosas, en­
carnadas, con adornos de encaje y cin titas 
estrechísimas de terciopelo negro; mangas 
que sólo llegan al codo; guantes que hacen 
las veces dé puño, puesto que cubren el bra­
zo y no la mano. 

Corpino risueño y vaporoso; todo él de tu l 
con lentejuelas y encajes. 

Para la blusa, para el corpino, falda de 
crespón blanco, amarillo, crema. 

Convengamos en quo estas modas rejuve­
necen. 

No quiero que so hagan ustedes viejas le­
yendo estas cosas mías. ¡Qué remedio, con-

^ALOMÉ NrüEz Y TOPETE. 

cantantes (que uo son pocos) establecidos m 
esta población. 

El jefe áo la guardia ninnieipal Sr. Bodri-
guea y una pareja do agentes, recorren aque­
llos lugares haciendo salir de allí ese publi» 
<pi to da- fccaanoabadojaa.^aataotS g a s t a d o 
la jucTM y el escándalo, cQn gr»»e perjuicio 
del pacifico veoindarío'. , ; | 1 M | S 

Siga esa campaña y la ft}jNM^yh « g a r a -
mente todas las peraonaa sensatas. 

Poc algo se empieza p y a . l legar al fin. 

C6BBasp4í{SÍir' — 
13Septie«v^i;el900. 

BiletlD ProTÍncial de Haeieinii 
16 de Sepiiemhr© é» 1900. 

Pts. CtB 

DESDE LA UNION 
E n la mayoría de mis cartas tendré que 

tratar a lgún asunto relacionado con los ac­
cidentes ocurridos en las minas de esta re­
gión. .1:5 •'..: :. , i í l JP-.- íl 

La .nueva ley haTavífreradíTaíT obíero y á 
sus familias, que antes quedaban desampa­
rados y en la njayor miseria. 

E n cumpliroieato de lo^uo dispono la re-
í^rid^ley, le han sido satisfechas 1.950 peae-
^ I la viuda de l . obt e ro ' J u a n Carmeta 
Ruiz, muerto en la mina fítulada «Iberizo», 
de la que es patrono ©¿'Miguel Zapata, cuya 
suma ha sido 8atisfecAa "00'concepto de in­
demnización |)or dól^fiOs'Ué jorijal quo es lo 
que le corresponde. 

No todos hacen lo misnio. Hoy h(i tenido 
lugar un incidente j^üS^ ptféÜe referirse en 
pocas palabras. 

El patrono de la mina «Diosa», D. Ju l io 
Paterna Pellicer, se ha negado á satisfacer al 
obrero J u a n Ruíjio Muñoz la suma de 2.100 
pesetas que ésto le reclama por accidento del 
trabajo. 

En su consecuencia el Alcalde ha pasado 
el asunto al Juzgado, comunicando el hecho 
al señor Gobernador civil de la provincia, y 
participándole á la vez, la negativa del pa­
trono. 

Estos asuntos son aquí atendidos y trami­
tados con interés y premura, en cumplimien­
to de la mencionada ley, que ha venido á lle­
nar una imperiosa necesidad que se dejaba 
sentir en el elemento obrero. 

Hoy hemos tenido ol gusto do saludar en 
est^ al elocuente diputado á Cortes D. J u a n 
La Cierva yPeñafiel. 

El objeto do su viaje ha sido visi tar algu­
nas minas do este distrito, entro ellas la titu­
lada «La Cierva», en donde me dicwi. que 
han encontrado m u y reisientomente un buen 
filón de plomo. 

Eldipuiiado por Muía ha salido en el mis­
mo día con dirección á esa capital. 

Según mis notiom*, el Juez de Instrucción 
d* este partido D. Francisco Sánchez Olmos, 
quo se halla enfermo en Caravaca, ha obte­
nido notable mejoría en su salud. 

Los muchos amigos que tiene en esta loca­
lidad tan celos» funcionario, lo desean un 
pronto y satisfactorio restablecimiento. 

A y e r ha ocurrido una sensible desgracia. 
Un pequeño niño de tres años de edad lla­

mado Antonio Ruiz, pereció ahogado on una 
charca próxima á unos lavaderos. 

La desgracia ocurrió mientras la madre do 
la infeliz criatura estaba entretenida lavando 
ropa. 

E l cadáver dol niño fué extraído del a^ua 
y del fango, entre los llantos y la fatal im­
presión que produjo á las mujeres que por 
allí había. 

Los sucesos do estos lil timos días son loa 
siguientes: 

El obrero Luís Parra Talavera, que ha re­
sul tado oon varias heridas ocasionadas por 
desprendimiento d© terreno eo-la mina <San 
Antonio». 

Antonio Cadenas López y Jo3ó Padilla, 
que riñeron, infiriéndose nSutuamenti) a lgu­
nas heridas. 

Y J u a n Sánchez López, que sufrió una he­
rida en el brazo izquierdo, ocasionada por 
Emüio Poyeda Martínez. > 

Todos ellos han ingresado en el Hospital 
para su curación. 

Una medida que tiende á moralizar ciertas 
costumbres y á velar por la tranquilidad de 
este vecinpario, es la que se refiere á la orden 
dada por la Alcaldía, pp,ra que á las doce en 
punto de la noche, £e cierroa todos los cafés 

Pagos para el lunes 

Devoluciones de depósitos. 
A D. J u a n Gutiérrez. . . 
A D, Jesualdo Alcaraz.. , 
A D. José Campillo.. . . 

Ingresos de hoy 

Derechos Reales. •. . . . 
Impuesto sobre pagos. . . 
ídem sobre iáquilinUto.. . 
ídem sobre alcohol*. .-. . 
ídem id. de pesas y medfdas. 
Contribución terr i |p i i | l f 
ídem industrial. 
ídem id. altas 
ídem sobre carruajes de lu jo . . , 
Patentes de médicos 
Bienes do beneficencia.. . . 
Admor. Loterías n." 8 do esta ca 

pital 
ídem subalterno de Molina (cal 

derilla) 
JiesuUas 

Contribución terri torial . 
Idétn iftdttstrial. . , . 

^tmzi^iA 

1813 41 

620 52 
1«)0 . 

88 61 

466 28 
6 87 

62 50 
21 
80 

9571 75 
1627 ^ 

493 88 
91 40 

2761 t 5 

^ti|e 
42076 90 

1321 88 

y^AL. . 219361 46 

Se han recibido loe siguieat«« Ui^ramiea-
tos: 

De Instrucción pública y Agr icu l tu ra im­
portantes 942 pesetas expedidos i favor de 
D. Venancio Canadá. 

De Gobernación uno por valor de ^ 6 

Eosetas 41 céntimos, expedido á f»TOt de 
I. Leandro Sánchez. 

MADRID AL D Í A 
El éxito 

Digamos ya las últimas jpal&bMUí f<>hf« el 
Transwal. Exparfcwaáo Krt iger , t iéoMe «sa 
noble causa por irremisiblemente perdida. 
Proclámanlo así los técnicos y los observaáo-
res en todos los periódicos del inundo; aun­
que todavía prolonguen su glorioe» regáten-
cia les Bothas y los Devey; aunque aun oe 
añadan nuevos capítulos á'Bsa s ingular epo­
peya, puede afirmaiMe, que las dos repúblicas 
sud-africarias tienen ya cavada la fysñ y que 
transcurridos que sean uno, áoS, tres meses, 
verán solemnemente enterrada au indepen­
dencia. Se depositarán coronas s A r e w fé­
retro y se derramarán lágrimas sobre la 
tumba; después todo habrá teralioado; á una 
bandera susti tuirá definitivamente otfa ban­
dera, á un régimen otro régimen y quedarán 
una esperanza para siempre muerta y o a re ­
cuerdo para siempre vivo... 

Dentro do las murallas de .pinas ipismag 
ciudades, en el l ímite de los mismos campos, 
seguirán viviendo los tíranos y los oprimí • 
dos; los unos con las alegrías de sos vietorias, 
los otros con las tristezas de sos vencimien­
tos. Aunque aquellos eo propusieran amar , 
estos forzosamente tienen que aborrecer, que 
solo los pueblos sin conciencia de la d ignidad 
y sin sombra del hoi|or pu^den^familiarizar­
se con la servidumbre. 

¡Y cuántos amigos y adoradores t iene el 
éxito y qué pocos servidores leales la desgra­
cia! H a y que ver los anglofilos que Balt»a 
ahora por todas par tes y el calor con que d e ­
fienden y el entusiasmo con que elogian loa 
planes militares y políticos de la Gran Bre ­
taña. Para ellos tiene el éxito el mismo roa-
tro que la superioridad. Rober t ¡vaya on g e -
neralazo! Chamberlfin ¡vaya un tio? ¿ |¿o es 
estrategia y táetio».y política p pa iwt len-
gues! ¡Cuántos visten delante del éxito la 
librea del- aou) y hacap fí)t sos antesalas me­
nesteres de lacayo! Tenia wizón "Victor H u ­
go; el éxito es ana cesa bastante^ f e l i c e se­
ducen i o s hombres y engaña á la historia; 
para el vulgo viejo, t iene la belleza í» figu­
ra de Mosqueteo; la magestail la tiesura d« 
Claudio; y laii constelación^ del fírmasMntO 
son confundidas por esa raoltitud con las 
huellas estrelladas que dc\jau en el cieno 
blando del lodazal las patas de los gansos... 

P E Ñ A F L O R 

14-9-1900. 


